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  Noviembre 2021

La luna es fluorescente, 

como tu piel transparente. 

  

Tantas alegrías, 

¡oh, preciosa mía! 

Eres la más bonita de las rosas, 

¡cómo osas! 

  

Al fin y al cabo soy una simple espina 

en tu larga y bella cabellera albina.
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 24 de marzo (Dios, nuestra luz)

Haced lo que os pida, 

haced lo que os ordene, 

dejad que sea Él quien decida, 

dejad que la vida de amor llene. 

  

Dejad que os cuide, 

pues en todos los corazones reside. 

  

Él es la luz, la esperanza, 

es aquel que os da confianza 

Si no fuera por Él el mundo no avanza, 

Él nos otorga toda enseñanza. 

  

Escuchad su palabra, 

pues mucho ha de deciros. 

Dejad que vuestro corazón se entreabra 

y escucharéis del alma sus suspiros.
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 María 

Oh, mi María 

Eres tan bella,  

¡que todo te daría! 

  

Con esa hermosa cabellera 

el pelo te trenzaría 

  

Brillas tantísimo, 

que desde otro país te vería. 

  

Con esa hermosa personalidad,  

¡horas y horas tus palabras escucharía! 

  

Pues con ninguna mi tiempo pasaría, 

ni de ti jamás me separaría. 

  

Pues igual que tú, María 

No hay ninguna parecida.
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 Mariana

Mariana 

  Mariana es la más bella de todo el planeta, incluso más que las plantas, más dulce que cualquier
tartaleta, aunque la más baja de las altas.   Sus cabellos azabaches y rizados, junto con su aura
color dorado, son lo más bonito jamás dado.   Esa es Mariana, con una mera sonrisa te alegra la
mañana, y si tienes suerte, el día, porque esta chica es pura alegría, incluso en una situación
amañada, ella sigue empeñada en seguir con su peculiar simpatía.
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 Oda a Mai

Mai es la más bella del mundo, 

por ella las ciudades inundo 

incluso iría al inframundo. 

O me convertiría en un vagabundo, 

sólo para evitar verla en estado moribundo, 

o pudriéndose en lo más profundo 

un insignificante microsegundo. 

  

Tan inteligente, 

que podría ser la presidente, 

incluso conquistar occidente, 

tan solo con su astuta mente, 

y que en su objetivo se centre. 

Consigue que cualquier indigente 

se sienta con suerte, 

incluso si nieble o nieve 

o haga una gran corriente. 

  

Sus cabellos color dorado, 

junto con su decorado tocado, 

hacen querer jugar al ahorcado 

y vivir por siempre a su lado, 

incluído un prestigioso abogado, 

aunque sea de lo más estirado 

o esté en un feo desamparo 

por un mal legado. 

  

Ya sea un payaso 

o un inteligente becado, 

hasta el peor desempleado 

en su seno se siente amado 

ella da un excelente cuidado 

sea cual sea su peinado. 
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Pues ella es lo más visual 

de todo el festival 

y claramente la más especial 

de todo lo natural. 

Puede pasar por diosa de un ritual, 

siendo venerada de forma habitual. 

Aún una persona de lo más individual, 

junto a ella será de lo más vocal. 

  

Es la alegría de la casa, 

con ella el tiempo a toda velocidad pasa, 

más rápido que cuando la carne se asa, 

o cuando un guiri en la playa se abrasa 

ya que su misión de bronceado fracasa. 

Es más importante que la gasa, 

incluyendo la importante NASA. 

  

Incluso la maravillosa Nicolasa 

le cocinaría todo sin grasa 

pues quiere ser tan espectacular como la potasa. 

Y así poder observar cuántos éxitos amasa, 

sin ser ninguna payasa. 

Por ella todo traspasa, 

pues todo se lo toma de guasa. 

  

Su frente es muy brillante, 

y eso hace ponérsele desafiante. 

Consiguiendo que cualquier estudiante 

frente a su inteligencia flamante, 

aparezcan de manera humillante. 

Aunque pueda aplastar como un guisante 

a cualquier tonto tunante. 

  

No hay manera de que lo aguante, 

pues no es nada malsonante. 
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Su mano es delgada y elegante, 

junto con su cara forma diamante, 

y su alegría predominante, 

es lo más importante, 

incluso más que Dante. 

 

Mas hace verse como una estrella, 

delante de toda increíble gacela, 

y toda aquella que sea doncella 

la ve más increíble que Marsella. 

Dicen que está más buena que la paella, 

junto con sus labios color grosella. 

No es capaz ni de abollar una botella, 

aunque no sea nada bella, 

ni siquiera le clavaría una armella. 

  

Su reacción cómica y desternillante, 

y su actitud de lo más flipante, 

hace que cualquier liante 

acabe su mal actuante. 

Su propia persona es de lo más refrescante, 

más que cualquier hielo insignificante. 

Ella es para mí lo más importante, 

hasta más que cualquier desodorante, 

para cualquier hedor fatigante. 

  

Sus palabras brotan solas, 

pero todas ellas controla, 

porque toda ella mola, 

más que cualquier consola. 

La invitaría a una gran merendola, 

y nunca la dejaría tocar una cacerola. 

Pues ella no es merecedora 

de una vida como la tómbola. 
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Más valiosa que toda Angola 

con sus mejillas color amapola. 

Nunca saldría en la revista "¡Hola!" 

pues ella a esos chismes no le da bola. 

Más suave que cualquier ola, 

y mejor sonante que cualquier rola. 

Consigue que hasta los perros muevan la cola. 

Nunca nadie le llamará "pochola".
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 Oda a un amigo

Aunque me hagas dar más vueltas que en un andén, siempre te querré, aunque a las tres de la
mañana me escribas un "ven", a tu lado iré, aunque cerca tuyo seguro que no viviré, siempre
apoyándote estaré,   pues, con tu amistad, Ben, eternamente agradecida estaré, y siempre contigo
permaneceré.
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 San Blás

  

Voy caminando por la calle, 

cuando repentinamente me cruzo con un valle. 

Un aldeano me dijo "mira por dónde vas", 

a lo que contesté "¿acaso es usted San Blás?" 

Aquel hombre se puso agresivo, 

y yo, al ser tan persuasivo,  

logré calmar a aquel hombrecillo. 

  

Más tarde llegué a una hermosa villa, 

y me di cuenta al mirar por la mirilla, 

que había una hermosa chiquilla. 

Ella al verme se asustó, 

pues yo, al ser tan apuesto, 

y ella con un simple vestido puesto, 

se cambió y se presentó, 

esta vez con uno hermoso y colorido. 

  

Cuando me abrió y me adentré, 

no pude ocultar mi sorpresa cuando observé, 

que aquella chiquilla tenía marido. 

Y no era otro que el laído 

del señor San Blás.
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